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Introducción

En estelibro RobertSpaemanrealiza unaaproximacióna lo queél consideralas
cuestionesfundamentalesdela éticaen el contextocultural actual.En él da respuestaa
muchasde las cuestionesqueprodujeronla crisisdelaéticaquenosenvolvíahastahace
poco ticmpo. Al mismo tiempoda unaspinceladassobrelo quedebeserla éticaen el
momentoactual, sus preguntasy respuestas,sus exigencias.

En primerlugar, sale al pasodel relativismomoral y del sociologismo,asentandola
étic-a y con ella la vidadel hombrehacia lo quele espropio, sunatural,basándoseen el
conceptode dignidad humana.Continúaelaborandolo queseríala educaciónen su
baseética,comocienciaque enseñaa saberelegir,mostrandolo quees la vida plena,
seguirápor la formación,elementonecesarioen laeducacióny en tododesarrolloper-
sonal,como la eleccióndentrode unarealidadconociday, porsupuesto,con lajusticia,
ya quela vida ¿ticaes hacerjusticia a la realidad.Más tarde,anularáel antagonismo
entreéticade convicción y deresponsabilidad,haciéndolesconfluiry acentuandoel valor
del individuo. No dejaaparteel concepto,tan importanteen ética,del absolutoconvír-
tiéndoleen el eje de la misma.Y continúacon el aspectomáspráctico,la posturaque
debetomarel hombreante la realidady al enfrentarsea la impotenciade lo queescapa
-a nuestroactuar,la posturade serenidad.

De todoslos temastratadosen el libro, considerointeresantey dignodeseñalarlas
exigenciaseducativasquese derivande estareflexión ¿tica. Me limitaré a las deriva-
clonesmasdirectasexpuestasen el libroya quesi no sepodríaincurrir en divagaciones.
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Exigenciasdelaeducaciónéticaimplícitas en «Etica:Cuestionesfundamentales»
de RobertSpaemann

En primer lugarpartiríade unaactitudbásicadel educadorfrente a los educandos.
afirmandoquerealmenteesposiblellevar unavida moraly, es más,queexistenalgu-
nas pautasobjetivas para calificar un comportamiento o una vida como moral. «La
experienciadeestascoincidenciasmoralesdominantesen las diversasculturas,de una
parte,y el carácterinínediatocon quese producenuestravaloraciónabsolutade algunos
comportamientos,de otra, justificanel esfuerzoteóricodedarrazónde la nonnacomún,
absoluta,de unavida recta.»(p. 24).

Estepensamientoseencuentrareforzadopor C.S.Lewis: «Perono podemospasar
por alto lo que es comúna todasellas.Es la doctrinadel valorobjetivo, la convicciónde
que ciertasactitudes5Ofl realmenteverdaderasy otrasrealmentefalsasrespectoa lo que
es el universoy lo quesomosnosotros»(Lewis, 1994.P. 23). Y con las palabrasde Sehe-
lcr refiriéndosea la conciencia:«...expresasujuicio segúnunaley recibidacomo sagra-
daque nosotrosmismosno noshemosdado»y por lo tanto nopuedeserdetenninadade
unamanerasubjetivista,ya queviene de fuera.

Estaactitud es importanteparaque el niño percibauna guía en su actuar,algo a lo
que acogersey no el caosde un mundorelativista.

El segundopasorelevanteque sederivaesqueel educandopercibaque la vida y. en
especial,la vidamoral, aunqueesvaliosaen sí, no sejustifica ensí misma,sino que la
vida del hombrees valiosapor su dignidad y quela vida moral valeencuantose enea-
niina a unadirección,refiexionadamenteelegida,desdela libertad, y que le lleva a la
realizacióndel hombrecomohombre,hacia lo quele espropio, lo que lees natural.
«Comoafirma el dicho,debemosdirigir nuestravida» (p. 28).

Estaideacoincidecon lo expresadopor IbáñezMartin: «Tal plenittídno la amoldoo
inventosegúnmis deseossino que la alcanzarésólocuandoconsigaelevara sumáximo
desarrollolas exigenciasde mi propianaturaleza»(IbáñezMartín. P. 136). 0 con las
palabrasde Mounier: «La educación su misión es despertara las personascapacesde
vivir y de comprometersecomo personas»(Mounier.Ouvres 1. p. 550).

Siendonatural el encaminarsehaciaaquelloque realmentequiero. estoque quiero
debellevarme a unavida auténticaparaque searealmenteplausible;por lo tanto debo
educaren lo auténtico,haciéndoleal alumnodescubrirloacercándolea ello, paraque el
educandose sientaatraído,impulsadohacia lo auténtico,lo bueno,hacerque deseelo
bueno, como indicaSpaemann«antesde tenerel deberde haceralgo. debemosdese-
arlo. Si tengoquehaceralgo que es buenoen sí mismo,esodebeser,en algúnsentido,
buenoparamí, ya que debeserun motivo de ini actuación,y deboencontraren él. de
algútí niodo, una satisfacción;de lo contrario,no lo podríaquereren absoluto.»(p. 36).
Y estose lograenseñando«asentiragrado,simpatía,disgusto,o aversiónhaciaaquellas
cosasque sonrealmentegratas,simpáticas,desagradableso repugnantes»(Lewis, 1994.
P. 21).

El terceraspecto,íntimamenterelacionadocon el anterior, se referiría a la pasión
por lo auténtico,por un ideal,comoveíamos,si yo no encuentrounasatisfacciónenlo
auténticono irétras ello, si el educadorlograqueel educandoseentusiasmecon losvalo-
res tendrámuchocaminoandado.Spaemarn~dice: «En ciertomodo la pasiónle hace ver,
le abre los ojos paraunacualidadvaliosa,...Unavida desapasionadano es,portanto una
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vida buena»(p. 52). Podemostambién recurrir a la famosafraseque Viktor Frankl
cita de Nietzsche«Quientiene un porquéparavivir, encontrarácasi siempreel cómo»
(Franid. 1992. P. 9). Eseporquéesel ideal que muevey justifica todaslas accionesde la
persona,en cuantoesteseamáselevado,mayorvalor tendránsusacciones,loque sepre-
tendees mostrarel mayoridealal educandoy queestelibrementeopte por él con toda
la fuerzade lapasión.Es necesarioquese optecon unaconvicciónplenaqueimplica la
responsabilidad;«la éticade la convicciónseentiendea símismacomoéticaradical de
la responsabilidad»(p. 78). El educandodebecomprometerseradicalmentecon el
ideal.

Ahoraparaoptarcorrectamentepor un ideal auténticoes necesanoun conocimien-
to del hombre,del propioyo y, por supuesto,de la realidadcircundante;esteseríael
cuartopuntode nuestroanálisis.«¿Quéeslo quedeverdadle resultaprovechosoal hom-
bre?Parasaberloes necesarioconocerquées el hombre»(p. 66). «Entrelos deberesfun-
damentalesdel hombreactualocupael primerlugarel de la reflexiónsobreel sentidode
suexistencia»(Messner,1969. R 95). Ante estarealidad nosencontramoscon el pro-
blemade que actualmentela huida desímismose haconvertidoen un ejercicio general,
el hombresientetemordeestarsolo, temorde símismoya que enesemomentole asal-
ta lapreguntadel sentidoesencialde su vida; contraestodebeluchartodoeducadorpor-
quees el principal requisitopara llevarunavida auténtica,firmadade manerarotundapor
el sellopersonal.

Este conocimientode sí mismo requiereun esfuerzoimportante,como señala
Messner:«Unicamentemedianteun elevadoy duraderoesfuerzole es posibleal mdi-
vidun darsecuentade los principiosy motivos quedeterminansu conducta,y uníca-
menteel individuo con principios sobrela direcciónde la vida bien sabidosy decidi-
damenteestablecidospodrá, frente a los influjos del inconscientecolectivoy del
ambienteespiritual,examinarsey conocersecon certeza»(Messner,1969.R 97). Nos
permiteencadenarperfectamentela exigenciadel conocimientode la realidadquenos
envuelvecon el mencionadoconocimientode uno mismo. El mediodondeserealizael
hombrees la realidad,sin su conocimientoel hombreno seríacapazde desarrollarse;
«la experienciade la realidad,al contrario,muy lejos de serun impedimentoparala rea-
lización dela vida, es másbien su contenidomásgenuino»(p. 41). La verdaderavida
éticaes aquellaen que el hombre,desdeel sermásradical,hacejusticia a su realidady
a la que le rodea;comoafirma Lewis «¿puedesserjusto si no estimaslas cosastal y
comosemerecen?Todaslas cosasfueron creadasparasertuyas y tú fuistecreadopara
apreciarlassegúnsu valor» (Lewis, 1994.P. 20). Estaes unaclaveesencialen todaedu-
caciónética.

Cuandoel hombrese encuentraantesí mismo, sólo si se aceptaen su realidad y
aceptala realidad quele rodeapuederealizarseen plenitud.Debeconocersuslimita-
cionesy las dela realidady aceptarlascon serenidad;comoproponeSpaemann:«nosólo
la realidad es como es, sin nosotros,sino que,al contrario,nosotrosmismos somos
comosomossin poderlomodificar... Nuestroserasíno esunamagnitudfija quedeter-
mina nuestraactividad, sino que, al contrario, viene configuradocontinuamentepor
nuestrasaccíones...A diferenciade los animales,loshombres,al actuar,modificana la
vez las condicionesqueenmarcansu comportamiento>~(p. 115). Esta realidad es el
lienzodondese imprimetoda la vida moral.

Parahacerjí:sticia a la realidades necesariosalir de uno mismo; «aquiensele maní-
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fiesre entodasuriquezael contenidovaliosode la realidad,y estéendisposiciónde pres-
cindir de siparapoder,como decimos,gozardealgo y con algo»...Paraestoes necesa-
ria la formación,«procesodesacaral hombredesuencierroensímismo., la formación,
la creacióndeinteresesobjetivos,el conocimientode los valoresde la realidad,es un ele-
mentoesencialparaunavida lograda»(p. 47).

El quintopuntoquese derivaseríala educaciónde la concienciaenconciencia,«el
hombrenoes un animal;puedecegarseartificialmente;puedeactuarcomo s no viese.
Pero tiene la responsabilidadde suceguera»(p. 53). El hombretiene el deberde seguir
suconciencia,perotiene el mismo deberde formarla y cuidarla.«No hayconcienciasin
disposicióna formarlae informarla»(p. 83). «Sólosepuedellamarbuenala voluntadque
sedejaobligarpor la concienciay considerala realidadtotal de su proceder;la que no se
engañaasímismarefugiándoseenla susodichabuenaintención»(p. Ial). Se necesita
mantenerla concienciapurade toda contaminaciónambientalo de toda posible mani-
pulacióncomocorroboraMessner:«Mantenersiemprealertala propiaconcienciamor-al
frentea las posibilidadesde talesinflujos, y adiestrarseen la indispensableintrospección
correspondiente,sehaconvertido,por eso,en un presupuestoparael conocimientode sí
exigidoal hombreactual»(Messner,1969. Pp. 97-98).

Estepuntode la educaciónde la concienciaesde gran importanciaen el desarrollo
del hombre,ya que la concienciase convierteen la personaen un imperativoabsoluto.
por el cual el hombreenjuiciasu propioactuary valoratodassusacciones.Si estecen-
tro radical de la personase hallaenfermoo con deficienciasrepercuteen la acción queel
hombrerealizade sí mismo,es decir, el hombrese elige y se realizaa sí mismo,si el
«órgano»que le determinasi suacción escorrectao no es deficitarioo eqilívoco, su rea-
lización, la del propio yo, nuncaseráplenani podrállegara su máximodesarrollo.Deahí
la radical importanciade una educaciónde la concienciadesdelos profesionalesde la
educación,comode lospadres,como del propio individuo, es unaresponsabilidadirre-
nunciablee ineludiblepor partede todos.

El sextoaspectoque heconsideradoimportanteen la educaciónmoral dentrode 1-as
ideasde Spaemannes la jerarquizaciónde las preferenciase intereses,y la consi-
guienterenunciaal elegirunos.

R. Spaemannplanteaen su libro una gran verdad, «La pasión descubrevalores,
perono sujerarquía...La pasiónnosponetan sóloen unaprimerarelacióncon el valor.
perono por esocreaya la adecuadarespuestaa esevalor.» (Pp. 53-55). Es cierto, no
bastacondirigir nuestravida hacia un ideal deforma apasionaday determinada,ni con
educarla concienciao serposeedorde una considerableformación;es necesarioque
existaentre los valoresunajerarquización,inclusoentrelos másnobles,queme permi-
ta elegir, segúnprioridades,en mi actuarcotidianocomo en mis decisionesmásrele-
vantes.Estosereflejaen el saberpopular«lo buenoesenentgode lo mejor».«Tenemos
deseose impulsoscontrapuestos...Vivir rectamente,vivir bien, significaantetodo esta-
blecer unajerarquíaen las preferencias...es correctaaqtíella ordenaciónde acuerdo
con la cual el hombrevive feliz y en pazconsigomismo»(Pp. 28-29).

«Hay una inadecuaciónesencial de nuestraidentidad,una tensiónentre lo que
somosy lo quedeberíamosllegara ser»(lnnerarity, 1992.p. 81), estainadecuaciónnos
hacedesearcosasqueno sonbuenasparanuestroser o no son lo mejor,porotro ladoel
hombreexperimentael imperativode su conciencia,bien tbrmada,haciael deberser, el
individuo debeanalizar,purificar y ordenaresosdeseosy encaminartodassuspotencias
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hacia sudeberser, no sólo como hombre,tambiéncomo yo personal.La mismajerar-
quizaciónconlíevala renuncia,el sacrificio de un apetitopor algo más elevadoo de
mayorvalor. Estesacrificiono producetristezasinounaalegríamáselevadaque la que
produciríalo renunciado.Más claramentelo expresaMessneren estepárrafo: «Parala
formaciónde la personalidad,la autoeducacióny la auto renunciatienenpor finalidad
lograrla fuerzade voluntadrequeridaparala luchacontrael propioyo. La autoeducación
no es,pues,en modoalguno,adversariadela alegríade vivir, sino másbien el camino
paraunamáselevadaalegríadevivir» ~Messner,1969. P. 68). Es ciertoque «el bien me
resultaarduoy difícil y meexigerenunciara algún bien placentero.Poreso,laapetencia
de lo placenteroy la tendenciaa huir delo dolorososoncondicionesque tengoquesupe-
rar, dificultadesparael ejercicio de mi libertadque librementedebovencer.»(Choza,
1988.?.68).

Comohemosvisto, el bien resultaarduoy difícil, es máslas apetenciasen muchos
casosme alejande esebien,entonces,¿quémotorharáqueyo, personaconcreta,edu-
cando,opte poresebien aún conlas renunciasque mesupone?,¿el bienpor simismoes
el que medaesafuerza?Creoqueel bien, comotodo valor, creauna fuerzadeatracción
importantedel hombrehaciaél, perocreo queestaatracciónno es suficiente,el hombre
es capazdeoptarpor el bien,por lo bueno,por lo moral, cuandosehaencontrado,en su
experiencia,conla bondad,con lo bondadosoy haexperimentadoel gozo,la alegríaque
conlíevalo buenoy llega a comprometerse,libremente,de una maneraamorosaconese
bien; en definitiva es la alegríadel hombreque seha encontradocon supropio ser,consu
propiaesencia,el hombreque sedescubrea símismoensuposibilidaddeplenitudy opta
por ella.

Estehombre,al optarpor esaplenitud,necesitade todassuspotencias,necesitauna
total autoposesión,en definitiva la educaciónen la virtud. «El carácterapremiantede los
valoresestácasi siempreen razón inversaa su altura, porqueprecisamentelos mas
altos, los queproducenmásgozo,requierenunaciertadisciplinaparasercaptados»(p.
Sí). Estadisciplinaesla virtud, queordenay sometelas potenciasdel propio yo al ser-
vicio deél mismo,de losvaloresquedeseaalcanzar.«El hombrevirtuosoestal que rea-
liza el bien obedeciendoa sus inclinacionesmás íntimas.»(Pieper,1990. P. 15). Es el
hombreque ha conseguidosometersusapetencias,y estosólose producecuandose pro-
fesaun amorincondicional,entoncesel hombrese hacerealmentelibre rebosandople-
nitudhumana(López Quintás,1992.?. 108). Sólo se puedellegara estoconunafuerte
autoeducación,quees «el formar la voluntad con vistasal dominio segurodel hombre
sobresí frente a las inclinacionestendencialesqueluchancontrasumejor yo» (Messner,
1969.?.98). Estaesla verdaderaeducaciónen la virtud.

En definitiva lo importanteesdarsecuentaquela vidamerecelapenaservivida, y
merecela penaser vivida por algo y de una determinadamanera,que es la vida
moral.Y queestavida moral nosconducea la felicidad, queen definitiva es la ade-
cuacióndel sercon el deberser, es el encuentrodel hombrecon el hombre,de su
realidadontológica.Y terminandocomo el mismoSpaemannfinaliza con las palabras
deEspinosa:«La felicidad no esel premiodela virtud, sino la virtud misma»;aunqueno
puedo terminar sin decirque la felicidad consisteen eseamor incondicional del que
hablamosantes.«La verdaddeque el amor es la metaúltima y másaltaa quepuedeaspi-
rar el hombre»(Frankl,1992.P46). «La felicidad es un bien inefableal que,como final,
se dirige nuestroamor,perono puedecontenerseen palabras...Si la felicidadjamases
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verdaderamenteotra cosaque la felicidaddel amor, el fruto de la versiónmássublime
queexistedel amortiene que sertambiénlomásgrandeque puedahaberenfelicidadde
cuantolos hombreshan podidoimaginarparaaplicaresenombre».(Pieper,1990.p. 548.)

M 7 OEt,RosAmoGONZÁLEZ MARTÍN
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Introducción

El libro de CharlesTaylor, comienzaaludiendoa las distintasformasde«malestaren
lamodernidad»,título del libro para la edicióncanadiense.Empiezahaciendomemoria
histórica: el aumentodel sabercientífico y su correlativo poder técnico, comenzóa
arrollar todo. Estedesarrollose apoyabaen la creenciade que el sabererapoder,y el
poderparecíaconvertirseinmediatamenteen felicidad;el «mito del eternoprogreso»...
Cuandose esperabaque la felicidad fuera correlativaal alto gradode saberteóricoy
podertécnicoque sehabíaconseguido,estallóel granconflicto (LópezQuintás.1993,
p. 53). ConcluyeLópezQuintásafirmando:«esmuy sencillo.Se cometióun erroren una
cuestiónbásicadela vida, seorientó la existenciahaciaun idealequivocado...»(idem).

Sobre este ideal equivocadose asientala cultura de nuestrotiempo. que arranca
desdela RevoluciónIndustrial y culmina enel desastrebélicomáscruentodela historia
de lahumanidad,laSegundaGuerraMundial. DesdeesteanálisiscomienzaTaylor con
las tresformasde malestar.

Taylor, analizandola situaciónactual, creeque el problemamásdeterminantede
nuestracrisis ética, y por quéno. tambiénsocial,radicaen la diieccionalidadque haido
tomandoel ideal quepereceoriginario de la actualconcienciamoral,la autenticidad.

El autorconfirma lavalidezde la autenticidad,muy someramente,peroconcluyeque
actualmentese encuentracorrompidopor dosactitudesprincipales:el individualismo rei-
nante(p. 38), y la primacíade la razóninstrumental(p. 40). Estasdosactitudesdesembocan
en lo queel llama la fragmentación,debidaa unadesidiaantelo social,el hombreno sesien-
te atraídopor algo por loque luchardesdeel puntodevistacomunitarioy seaísla,hastael


